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nen popularidad que los
compense

Me refiero ala dinastía de
los cordobeses. A la rama de que es
tronco Rafael 1, jefe del Califato de
Córdoba: gran sacerdote de la mez-
quita del toreo. ¡Mal año para tal
dinastía! En una.niisma tarde un

toro volteó á Guerra, el principe,
como si dijéramos, de la casa de los
Rafaeles, y los aficionados madrile-
ños trataron a el Torerito como á un
guiñapo. [A el Torerito, el infante
de la dinastía'. ;Si á estos infantes
les suceden unas cosas tremendas!

Y gracÍH á que se salvó el prime-
ro de todos, Lagartijo, la institu-
ción. Pero que se guarde por si aca-
so. Están rodeadas de tantos peli-
gros las instituciones que tienen
que andar entre cuernos...

Pero, en fin, recordemos con pena
que el Torerito estuvo á punto de
quedarse, no á la luna de Valencia,
sino a la media luna de Madrid, que
es peor

rudísimos. Tiene sus pelí-

ño de la p>pular
acaba de sufrir golpes

'.-.-.-;..: r. "\u25a0'.".. :; ;'. 5 \u25a0

-iastasde
sa, elevaia eatre los producen las agradables melanco-

lias delcasto ñaaaenco y los ruidos

extr&ños delre^ue de Ia3 casía-

los osas eaeantJtJores qae describe.Una dinastía poáero-

gros eso de ser popular, y

ñaeias.
Nada, nada, es preciso leer La

Reja, Lee esa novela y me agrade-

ceros el consejo. Además, que el li-

bro puede hacer una gran propagan-
da entre las niñas tiranizadas por

', fe/

asisten al teau
ser^ación qae fl

"ÉlpTbSoveFrane.^.poreJe-
plo, 7 escucha algunas frases cru-

das. crudísimas: que están sangran-

do. v nada! ;Se queda tan iresco!

Pues bien: ese mismo púolico aco-

de á un estreno de Echegaray y en

cuanto ve la fachada de una casa

donde supone que pueden habitar

gentes de mal vivir,se subleva y

ruboriza: ó asiste á la primera re-
presentación de una obra de Selles.
y en cuanto se desliza un personaje

lo aplasta con sus censuras. ;Que

pasa aquí? Yo no me atrevo á supo-

ner que el público no entiende en su
generalidad las obras que le repre-

sentan en italiano. Esto sería faltar-

le y yo no soy capaz de tal descorte-

sía. Supongo que esto del idioma in-

fluye mucho. Lo que puede decir

Franeillón, en francés ó en italiano
daña menos que contado en español.

¡Que buen tema para discutido en
elAteneo'. Influencia del idioma en
los efectos escénicos.

Y conste que no me parece mal

que ciertas cosas se digan en el tea-

tro cuando las dice un Dumas, un
Sardóu, un Echegaray. Está muy

bien hecho eso de hablar sin hipo-

cresías cursis. Pero que haya igual-

dad: que se tire lo mismo de la cuer-
da para unos que para otros. Mejor
dicho, que no se tire para ninguno.
Hacer otra cosa es aplicar la ley del
embudo, poniendo lo ancho por el
lado de la frontera.

KMQBtS DE CeulUJG
Er.ri-ue Agoiiera y 1'-~-Z~.z-

:Áy, quien pudiera sentir las de-
licias iei Saeorio!

sus padres... El Saeorioes una aven-
tura que le abre el apetito al más
desganado. ¡Sacar una mozuela de
las propias manos de los suegrosl
Lo que dirán muchas señoritas ávi-
das ¿e boda.

Franallón. Otra comedia casi nue-
va para el público de Madrid ha re-

- catado la Dusa. ¡Cómo padece
nuestro patriotismo cada vez que la
eminente actriz italiana représenla

Caballeros, hay que comprar un
libro. Es decir, como comprar, deben
comprarse muchos. Pero yo aludo
al que acaba de ponerse de venta en
las librerías. A. la Reja, de Salvador
Rueda. El mes está de buenas. Pri-
mero La Honrada, luego La Rejn.
Dos títulos que guardan alguna co-
nexión, porque aquí la honradez y
las rejas... de cárcel, escasean algo..

La fíé/a,'áfe Salvador Rueda, ao
huele á eosa de cárcel. Huele á An-
dalucía, es decir, á gloria. Rueda es
un escritor personalismo: lo suyo
- - t está transportado desde el
natural á las cuartillas. En La Reja
no hay que buscar pintura ile ea-
raetéret sis perfecíos de per-
í :. a_ es. Alli las r: _ -.aanpre-

! para el paisaje, un medio de
hacer evidentes las clasicas eos-_ res íe la tierra clasica de la
gracia. jY qaé bien habla, de eso
Rueda! sobre íoias las co-
sas, antes que escritor ypoeta, y de
poeta y estrilar uese niaeiio, se es-
tAsia. reeoráaada elcéloy la tiara
andaluces; el lenguaje pimoresco,

ana obra!
Pero., en fin, no es de esto íe lo que

yo quiero hablarte con motivo de
FraneUüm^ es de obra «isa: una ob-

;Qué descansado se queda uno
después de decir estas cosas'.

J. Francos Rodrhhikz. -

|Por qué se llamará Ando, y no
Anduvo, el direcior de la compa-
ñía italiana, teniendo en ella en la
compañía—una Grammaüeamn her-
mosa?

Ya sé que vas á decirme que eso
de buscar mot de la ñn es cosa que
huele á puchero de enfermo: cosa
que empalaga. Pero no puedo reme-
diarlo; la frase me escarabajea...
nada, nada, ahi va.

Al hablar de Francillón es de jus-
ticia tributar elogios desmesurados
á la Duse, y no solo á ella sino á toda
la compañía que dirije el simpático
y notable artista Ando...

Tengo ana frase embotellada hace
días; desde que la oi. Y no me quedo
con la frase en el cuerpo. Se refiere
al director de la compañía italiana
donde hay una actriz muy distingui-
da ymuy bella que se llama Gramma-
íica.

de la Comedia es-

conste que no lo digo por los
carlistas, qae en efecto co-
rren peligros, pero no t

¿t
feA ag
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tr —Señe

vivo m
—Está claro que me acuerdo.

Ya veo que eres ub hombre de bi^n. ;Aü
v -i no jurases, mejor servirías á Dios.
' ;Jurar: Háganse cuenta que no sé
me dí2o!

«f- más ks que te escuchan saben 10 que
!,I . y el escándalo es el peor enemigo de

¿5 almas": pero, en fin, no hemos de reñir: y

en paso del buen acogimiento que nos has
heehcs mira lo aue deseas pedirme, que estoy
nrontó á concedértelo.

una cola cosa: v se refiere á como

v es. que desde que «.
l sé casi hablar en prosa
Delicias tiene esta cruz

Je llanto y de p:«sía.
par extraña anomalía
cuantas más sojibras. más luz

Hornero, Milton. Castilla
que etsrna fama lograron,
en la obscuridad hallaron
soles de un inmenso brillo.

Postas épicos de Iliadas
hay ciento; mas yo me acojo
á que sólo tuvo un ojo
el que escribió Los Ltisiadas.

Porqu3 Dios, cuand jobscurece
la luz que los montes dora,
hac-3 apuntar nueva aurora
on el alma (fue amanecí.

C. Ossorio y Gallahdo

s^

quiero morí
Veamos. -

—Pue^ quiero morir en lunes, y que la

muerte me sorprenda en mi sano juicio...

para poder pjnsar siquiera un momento an-

tes de morir.. ';'".'_ a
—Concedido, exclamó, el :?eñor; y se des-

pidió afablemente del zapatero.
—Señor nada bueno se propone este hom-

bre con eso de querer morir en lunes y con
sano juicio. .

Nada replicó el Señor, y seguido de san
Pedro emprendieron de nuevo : sn camino,

en tanto que el zapatero, martillo-er mano
batía el cuero, v cantaba más alegre que unas
pascuas

SC\
Esta mañana, madre,

me he c mstipado.
porque al salir de casa
me encontré á un calvo

M
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LOS LUNES DE LOS ZAPATERO S

Difícil, sino imposible, resulta descubrir el
origen de algunas costumbres-. En el jardín
del Luxemburgo había un banco, en el cual,
desde hacía muchos años, nadie podía sentar-
se, puesto que cuantjs lo intentaban eran ad-
vertidos, para que no lo hicieran por un can-
tinela que hacía guardia en la garita que
había- al pié de un monumento próximo al
referido banco.

—Caballero, retírese usted, hay orden de

- que no dejemos á nadie sentarse ahí, decía el
soldado.. ' . \u25a0;•'• ..'.'\u25a0 \u25a0 •
" Y la orden que había sido dada hacia mu-
cho tiempo par estar el binco recién pintado,
fubsistíaflíi que se dispuso entonces para que
la, gente ño se manchase, pasó después por
una disposición absurda y tiránica.
-Ateo semejante ocurre con los lunas de los
zapateros. ¿Cómo y por qué casi todos los
maestros, oficiales y aprendices de obra pri-
ma huelgan los lunes?

Ello fue así, según crónicas apergaminadas
y venerables.

Cuando nuestro Señor se hallaba por el
mundo, hubo de sentirse un día, un lunes par
cierto, tan cansado, que le dijo á San Pedro,
que iba acompañándole: ",.\u25a0

—Busca por aquí algún sitio donde poda-
mos reposar por un momento, y donde nos
den un jarro de agua fresca que calme nues-
tra sed y mitigue"el calor que nos sofoca.

Señor, no veo lugar-apropósito... porque
esta casucha que está aquí próxima á noso-
tros .. es la de un zapatero, un viejo regañón
y mal humorado... y no es cosa de que oi-
¿a-s alguna inconveniencia. Haz un milagro,
maestro, que más fácil será que de este seco
arenal mane agua, qu^ no que deje de decir
blasfemias ese remendón.

—Tamos allá, Pedro, que puesto que él es
así como dices más necesidad tendrá de mí
que nosotros de él.

—¿¿ñor, mira...
—Pedro, replicó el Señor, interrumpiendo

al Apóstol,—ya te he dicho que eres hombre
de poca fé.

Dicho esto, llegaron á la puerta del zapate-
ro el cual se hallaba dando una con otra las
dos cuchillas, ysonriéndose con socarronería,
entonó una canción burlesca contra los calvos,
lo cual no paso desapercibido para San Pedro,
que dijo entre dientes y con. acento de resig-
nación:

—;Buen principio!
—¿Oué se ofrece? buena gente, dijoel re-

mendón. No me entretengáis que estoy de
prfea. 'Voto al demonio!

—Dadnos un asiento y un jarro de agua,

diio dulcemente el Señor.
Ycomo aquella bondad era divina, yaque-

lla dulzura santa, debieron aturdir de tai

nodo a! zapatero que no supo qué contestar
r r̂ .-. sa.-ando dos taburetes se los oírecK' '

-l .legados, y luego, tomando aa ¿

'a de agua "fresca, y brindó coa eüa -: rí.

-A

i%
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Después de muchos años llegóte la hora al
bueno del zapatero;- la comadre, puestas las
antiparras sobre el reducido caballete que
sirve á modo de nariz en su calavera, pasaba
las hojas de un enorme libro de registro, don-
de lleva nota desús quehaceres del añu; un

libro de hojas negras, encarnadas y blancas;
en las primeras van los .nombres de los que
han de inora- por enfermedad, en las segun-
das los que deben morir por guerras y de-
sastres, y en las últimas los de los que hayan
de morir en la inocencia.

—Pues señor, se dijo la muerte, aquí esta
é~t a—v puso su escuálido índice sobre el
nombre del zapatero de nuestro cuento—que
va ha vivido demasiado... ¿Hoy, es miérco-
les? está bien, hoy iré por allí.

La huja era neéra, ypor lo tanto la muer-

te miró en su caja de instrumentos, que lo
\u25a0 son la*enfermedades y los médicos, de cuá-

les de aquéllas ó de éstos habría de servirse
para el caso. .

Entonce* recibió el aviso de que con el
zapatero no podía meterse en ninguno de
lo« día; de la semana, más que el lunes, ni

podía atacarle si el maestro de obra prima
no se hallaba en su sano juicio.

—\u25a0Gomóse abusa de los pases gratuitos, y

de las vidas por favor!—murmuróla muerte;
—pero ¿qué le hemos de hacer? iré el lunes.

Lleo-ado el lunes, envolvióse la muerte en
negro y va raído manto y se dirigió casa del
zapatero; la comadre iba provista de una pul-

~ níoma-fuJmiBante. de una bronquitis, y tifoi-

X deas déia|_j»ás mortíferas que pudo bailar
- á mano.

_ ~- ,
— Hola comadre: esclamo el 2apateroal

verla hov te vienes por acá con muchísimo
salero; pero creo que puedes volverte, porque
se me van Sos pies y tengo la cabeza hecha

i una grillera. ...
ETmaestro zapatero no estaba en su juicio;

había empinado el codo de lo lindo y se ba-
N üaba completamente borracho.— Hasta cuando te durará la mona-? pre-

guntóle la muerte; pero salió sin esperar la
contestación, porque desde luego se echaba
de ver que la papalina habría de durarle al

zapatero hasta la mañana siguiente.
Después siguió la muerte apareciendo por

casa ae' zapatero todos los lunes, yperdía el
tiempo que el remendón se ganaba; éste siem-

pre 'a recibía borracho como una cuba, unas
vece1 bailando y cantando, otras llorón y
wndenc"ero: per:., en fin. jamás en su sano

s algunas veces : \u25a0_ .:/

íít-4íc
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Gran máquina de imprir
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jado y protesto energicaiueuic, u ——-c.-

dLtó«CbiHm., ¿por qué no bebes

lUÍ.Miren si bebo, exclamó el zapatero acer-
cando la jarra á los labios y echándose un

bU
Vl nuangto'sus sentidos se despejaron, clara

v luminosa quedó su inteligencia; sintió como
nunca vergüenza por la embriaguez y el vi-

cio dolor profundo por el pecado, parecióle
la 'vida demasiado despreciable para defen-
derla del modo que él lo había hecho duran-
te tantos años... y cuando San Pedro salía
de la casa después de haber hecho al zapatero

beber el agua de la gracia, éste, arrepentido,
se arrojaba en brazos de la muerte.

Pasado el tiempo del purgatorio, que no fue

n
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J3l primer año, f

Bien veo que no sabes lo

J5l TERCER ANO

IV

|i|l!!!iií¡iiiii¿

I i íi li ¡ir 'I
" \\\\W I

—En otro tiempo no 'había ner-
vios, —según me decía un señor
mayor.

Un amigo mío asegura que no los
tiene, y su funda en que lo mismo
oye una obra musical de Beethoven,
que el canto del gallo; y así recibe
la noticia de que «le ha tocado la lo-
tería,» corno recibiría la del falleci-

Yo tengo para mi que los nervios
no son de invención moderna, sino
que los usaron nuestros primeros
abuelos.

LOS NERVIOSOSfljw

íjj

I'/Jf
Y ésta, como es nitural, estiba furiosa;

pero no tenía más remedio que aguantarse:
pensó en sorprender al zapatero, pero no
hubo manera de que pudiera conseguirlo; el
remendón á las doce de la noche de los do-
mingos tonaba la mona y no la soltaba hasta
las cuatro de la madrugada de los martes.

La muerte tuvo la idea de hacer que los
demás zapateros ganasen los lunes tanto que
pudiera tentar con esto la codicia del astuto
burlón, pero éstj hizo que todos los zapateros
holgasen los lunes, y para conseguirlo los
convidaba y les decía:

—¿No os'extraña verme tan viejo, y tan
sano y tan bueno? pues consiste en que bebD
vino y huelgo tolos los lunes.

Y tíé aquí que todos imitaron á su colega:
pero como el zapatero de mi cuento no hab.'a
de ser eterno, tuvo su f.n, como todos habre-
mos de hallarle, más tarde ó más temprano:
y hé aquí cómo ocurrió el cas3, según los
crónic mes le refieren:

de la cosa más seria quj-puede haber: de
muerte.

José Zahonero

flojo, subió al cíele
recibióle el Señor
rliciéndole: — Peí
hecho esperar

\u25a0—Señor, perdón
de tal modo, que ti
vuestra divina gr¡

Así, pues, prosigue la costumbre, pero sé-
pase que no se les perdona a los zapateros
la borrachera; todos los que se emborrachen
en cualquiera día de la semana, aun eu el lu-
nes, irán al infierno.

—Tu dirás
—Pues que en i

tido á los de mi oí
disculpados los traeos que tales dias echa-
ren, siempre que no lleguen á emborracharse,

—Concedido, contestó ei Señor.

aun en e'. cielo he logrado verte comento:
dijo el Señor que acertó á pasar por allí cuan-
do San Pedro se dabi á tales reflexiones.

El santo dijo cuál era el motivo de ellas, y
el Señor entjnc^s replicó:

—Mañana es lunes, baja al mundo y vete á
casa del zapatero; li muerte andará por allí
desesperada; sea cualquiera el estado en¡
que se hule el remendón, ofrécele en la jarrar
agua del mismo pozo de donde sacó la que él
hubo de darnos aquel día, y quedarás con/
tentó.

Hízolo así San Pedro; descendió al mundo
y se dirigió casa del zapatero, el cual monene,
cantabi yreía á más reír y cantar; la muer-
te, furiosa, pegada á los vidrios de la ven-
tana, se entretenía sjplandoen ellos y ma-
tando con su soplo las moscas.

—Buenos días, maestro, dijo San Pedro,
¿me da usted un poquito de agua?

—^ ino, abuelico, vino: mejor es vino.
—Yo deseo agua.
—Pues le serviré en su deseo, que tengo

una agua que no la habrá mejor en parte al-
guna, replico el zapatero, y tambaleándose y
canturreando fue por la jarra y en ella sir-
vió el aguí del pozo de la casa. *

—No es tan buena como me decías, escla-
mó San Pedio.

—¿Que no?
que te dices

—Pues lo sostengo; el agua qu; me has
dado, sabe mal.

Gorav á tidoslog birtacbos les tienta el
afán de porfiar, el zapatero se puso muy eno-

Estaba San Pedro enojada y escandilizado;
porque Lo que él decía: tantas ytantas borra-
cheras son otros tantos pecados" y como al fln
ese pobre diablo algún día habrá de descui-
darse. .. se gana el infierno sin remedio. Ade-
más, es un escándalo el número de birrachos
que hace de día en día ese empecatado.

—¿Qué te pasa, ho ubre, que estás tan mal
humorado"? Pedro, eres tan gruñón, que ni

Las hay que se desmayan solas
en esos momentos

Pero vuelven á presenciar otra
ejecución con igual curiosidad que
en la anterior.

En el teatro ha sido siempre re_-
curso dramático, ingenioso y origi-
nal como el pecado, que continúa
siendo original, el recurso de «des-
mavar á la dama».

Así puede explicarse el público,
fácilmente, sin molestias por parte
del autor, cómo algunas damas jó-
venes no reconocen al de su desgra-
cia y aun otras al de sus días y de
sus noches.

Bien para complicar una situa-
ción, bien para que no vea lo que
sobreviene, ó para que no se entere
de su deshonra y demás porme-
nores.

En la vida social también son
muv útiles los desmavos.

Unas «caen sin sentido» cuando
se las presenta un acreedor a co-
brar una cuenta.

Otras cuando el esposo mártir se
niega á concederlas algún capricho.

Unas cuando ven al amante.
Otras si no le ven.

vende 'a viuda ele Aznar. ., —i

El cjuf

verla fun

Y varias señoras nerviosas no
faltan á la Audiencia cuando hav I

La mujer nerviosa se descompo-
ne y se desarma por la más leve de
las causas.

El gato es un manojo de nervios:
frecuentemente, cuando le acari-
cian siente cierto cosquilleo que le
incita á clavar las unas en la mano
amiga de la persona que le demues-
tra carino de frotación.

opta siempre por la chuleta.
Y entre una y dos, se decide por

las dos, lo cual revela sus instintos
matemáticos.

Entre un plato de sopas primitivo-
caninas y una chuleta de ternera,

El perro es delicado de nervios,
«principal» en sus gustos y aristo-
crático en sus aficiones.

poner
El perro es animal nervioso., se-

gún el sentido que vulgarmente se
da á esta palabra.

Cuando ve á un aguador, se sien-
te excitado para morderle.

Si oye «el dúo de los tímidos», eje-
cutado en libertad en alguno de
esos pianos ambulantes, ladra y
abulia como el profeta, anunciando,
tal vez, catástrofes horribles y pa-
vorosas.

niento de D. Caprívilis

?r

Ma

J3l segundo año.

n bu- uicio oral y aun se aventuran a ve1'

il reo cuando le ejecuta el encar-TRIMONIO.s.
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Suspirito de mi alma
cuando llegues á su oído,
pregúntale*si me odia
de igual modo que me guiso.

1¿b hombres nerróosos son aún
más temibles qoe Us mujeres de
izaaí condadón. ,.
~Por csalquiera fatuidad se oís-

¡mstaii, vdesafían alcasero, supon-
eamos! a les avada el corazón.
BSfe£»aporíean solos como las
codornices.

Unos hacen rechinar los dientes,

como si fueran á morder.
Otros menean con rapidez una o

dos piernas, cuando están sentados,
y el infeliz que tiene al lado cree
que viaja en ferrocarril.

De la variedad de los que gesticu-
lan como si hablaran hacia adentro,

fue uno al Español á ver el Tenorio,
interpretado por Miguel Cepillo.

SSÍod¿ Cabeza le indicaoa: \.

'^le'ot^ha sidof-pregun-

caballero-indicó disimu-
ladamente el comerciante.

Las chicas le miraron j también
creyeron adivinar algo en sus ges-

tOl*e despidieron del comerciante y

salieron, saludando y sonriendo al
Da^ano, como queriendo decirle.
" -^Gracias; y andando vamos. ,

Cuando ercomerciante presento
la cuenta al caballero, de lo que lle-
vaba y de loque habían llevado «sus
amifras,» replicó éste asombrado:

Pues si yo no las conozco, si-
quiera, ni...

_«l$0 me hizo senas para que no
cobrara?—preguntó alarmado el due-
ño del establecimiento. : 1 .

—Xo señor; lo que yo quena decir
á usted, era: ¿Qué par de mozas,
eh?»

M -tí£
cr -

«Caen sin sentido», por supuesto.
Algunas caen sin sentido común.
Se observa que al hombre débil

de carácter, toca en suerte mujer
nerviosa.

De las muchachas nerviosas no
puede Sarse el hombre.

Cuando el marido menos lo teme,
cae la esposa.

Guando el novio menos lo espera,
cae la novia.

La tolerancia del esposo exacerva
los nervios de su esposa.

Se dá más de un caso de marido
zurrado por su señora.

Se ha vigorizado extraordinaria-
mente el ramo de mujeres.

Tanto como se ha debilitado el de
hombres.

La mujer nerviosa lo mismo ado-
ra que aborrece.

Asi conserva un mechón de pelos
de su amante, y le besa á sus solas,
igual que practicaría con elpropie-
tario de aquel cabello, como le afei-
taría en seco, en un rapto nervioso.

Cuando sonríe parece que anima
al pretendiente.

Pero es necesario vivir siempre
alerta.

Un amigo mío conoció de vista en
un café á una joven interesante y
espiritual, hija de funcionario pú-
blico de poco sueldo, pero cesante, y
de una señora muy afecta á Monte-
pín o, según ella a «Montepino.»

La muchacha era tan nerviosa
que asi parecía que hacía señas á
mi amigo, corno otras veces le son-
reía con dulzura angélica.

El chico se corrió una noche que
ocupaba un asiento en la mesa lin-
dante con la del abono de aquella
niña y sus papas.

V*" "*^**^^^^^p

Deslizó suavemente una carta en
la falda de la joven, y ésta, al sentir
una mano, lanzó un grito y se puso
en pié.

El papá se levantó furioso, y en
poco sobreviene un dos de Mayo en
el café.

El muchacho, más corrido que un
embolado, abandonó el sitio, y salió
sin acordarse de pagar el café.

El camarero corrió tras él y le al-
canzó en la puerta, donde hubo una
escena semidramáüca entre ambos.

1 -• 1
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Estaba el hombre en una de las
primeras filas de butacas, y no
apartaba las miradas del escenario,
pero no cesaba de gesticular.

Miguel creyó, por las muecas, que
el individuo quería significar.

—;Más calor, más pasión, más
fuego!

Y por su parte le preguntaba,
también por señas y disimulada-
mente:

—¿Qué quiere usted, hombre, que
ya me tiene loco?

El espectador impertérrito, conti-
nuaba sus gesticulaciones.

—Cuando termine la obra—decía
Miguel, furioso, —salgo, aunque sea
con esta ropa, y reviento á ese tío.

Pero en el segundo intermedio,
vio entrar en su cuarto, del vestua-
rio, al sujeto de las gesticulaciones,
acompañado por un amigo.

¿Quién es ese hombre?—preguntó
enseguida Miguel al amigo.

Y pudo convencerse de que aquel
ciudadano era muy fino, muy dis-
creto, muy bien educado, y que pa-
decía de ibs nervios.

—No es usted solo quien cree que
mi amigo se burla de lo que vé—
dijosu acompañante.—En una "oca-
sión le sacaron de un teatro y le
llevaron á la prevención y al'go-
bierno civil,por suponer que hacia
señas al palco Regio.

cOtra vez estaban dos buenas mo-zas comprando dos cortes de vesti-
- "-

: ' - - ' -

sumos.
—Xotela darán. Hacen falta buenas re-

comendaciones .
—Es que yo llevo una snoerior. Xopueden

negármela; me recomienda un matutero va
vívs ftí ! -

Al fin me lias visto, llorar,
me has visto llorar, serrana.
ya safces que por los ojos
salen pedazos del alma.
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S- ros IIFIC1TITES—Afcota te s:>!¡e:tadj una plaza en con—
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Eduardo de Palacio

CANTARES
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Si ayer soñé contigo,
no halles extraño,
que la vida quisiera
pasar soñando.

que lias saludad:-?
útero.

—¡Al

¿~J>
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—jfioién es
—Un seftor



ador

Anda yperfúmate bien
para qué á perfumes huelas.
porque ya me ibas oliendo
á traición desde una legua.

he vis-

•e un as-
brer

-Era ayer castillo faerte
y nadie se me atrevía!
¡cuántos que ayer me adulaban
hoy. profanan "mis ruinas!

VII.
mel tra-

En el último wteetmg ana
un compáiisro que los niédií
ros, los boticarios ylos astrónomos s::
ros, pero no lo son Ice abogados. l<s n<
les curas ni los frailes

También dijo que el que no sea traba
que vaya á disfrutar del sol y de
al monte, donde están las fieras

Por más que he meditado profundamer" 1

sobre las palabras del com-pañero, n

to qué diferencia pueda haber en'

trónomo y un fraile para llamar
primero y no al segundo.

¡Porque los dos viven y comen i

bajo de arriba'Guárdate esos tesoros
que no los quiero,
prefiero á ser infame
ser pordiosero.

Narciso Díaz dh Escobar

aire, pero

poner ala venta la her-
mosa novela de nuestro
querido amigo y colabo-
rador. Jacinto* Octavio
Picón. La Honrada.

El libro, primorosa-
mente editado por la ci-
tada casa, lleva nume-
rosas ilustraciones de
los reputados artistas.
Pellicer y Cuchy.

En el n.°67 de Los Ma-
driles tuvimos el gusto
de ofrecer á nuestros
lectores las primicias
de esta obra, y hoy, al
dar noticia de su publi-
cación, nos limitamos á
recomendar á losare an-
tes de la buena literatu-
ra se apresuren á com-
prarla.

Sarán Bernhardt se nos va durante vein-
tidós meses. Recorrerá ambas Américas, Aus-
tralia y Asia (India y Persia).

La lleva contratada el empresario Grau.
¡Veintidós meses sin Sarah! ¿Que vá á ser

de nosotros?

Ahora sí que va de veras

PROPIO Y AGEN O

f==^JH mí 1cesar
jgA.pOL.EONl I ' fl I

DEYAKA-SESOS

Cosas y easos, insignificante folle-
to de 32 páginas microscópicas, en
las que se reproducen unas cuantas
tonterías ya conocidas de todos,
menos de su autor, que pretende
hacerlas pasar por originales.

peseta

Chifladuras ó versos de Rafael
Guerrero.—Un folleto medianamen-
te escrito, mediamente ilustrado y
más medianamente impreso.—UnaEs tanto lo que te adoro

que, á ser posible, te diera,
para que tú te adornase?,
engarzadas las estrellas.

En un baile de la Alhanibra:
—¡Calla!... ¡Matilde bailando con un ne-

Nueva sección para los aficionados á perder
el tiempo. La solución ea el número próximo.

gro!

madre
—Sí; está de luto por la muerte de su

Ayer fuiste á confesar
y no le dijiste al padre
que te olvidabas de mi',
siendo uq pecado tan grande.

Alejandro Pizarroso

Y ella esclamó, echando el resto.

Amor, dibujante malo
de un semanario peor,
tan mal retrató á Leonor
que había que darle un palo

—;ky,Xmor!.

al ver su caricatura
en.tan horrible figura:

;c6mo me has puesto.'

Va problema, por el distinguido escritor
Enrique Gaspar.—Volumen 42 de la Biblio-
teca selecta que publica en Valencia el acti-
vo editor, Pascual Aguilar. El libro consti
de 224 páginas y se vende al precio de SO
céntimos. Una verdadera ganga.

José Juan Cadenas

™1

S-Y IDV-v ?^Y
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F^

r/A m<
<\

\u25a0lapuk,

del gremio:

Esto que sigue es una poesía en v
copiada con grandes sudores, de un diario

Conferencias Culinaria!, publicadas en
La Monarquía por Ángel Muro. Primera
serie, Un folleto de 64 páginas. Una peseta.

La Guerra y la Paz, por el eminente es-
ruso, conde de Tolstoi.—Versión east^-

mos. Seis pesetas en rústk

llana de El Cosmos Editorial.— -Tres volúme-
nes, de más de cuatrocientas páginas. Esia
hermosa obra viene á enriquecer la selecta
colección de novelas que con tanto y tan me-
recido éxito publica la casa editorial El Cos-

7.50 encuader-
nada.

1 I
Alina das neiii. Mun

Desipoí oba sikali,
Oblekole kaladaii
Blodotn del ofá nedan rúa

EVISTA ÍESUNAL 1LUSTEABA ET Cf

De vez en cuándo conviene enterarse de
estas cosas

Para desengrasar

MORAL. MtCHA MOBU

Critica al uso, por el licenciado
Céspedes.—Un folleto lujosamente
impreso.—Uña pesera.

ITltramar y i:\tranjei-o: A~0-15 pta»
Se paKca ios rftii»? Paso adelantada.

>':- \u25a0ro comente, licents.

Madrid y provincias: Un alo, 9 pía:

Atniíi

-~ir i-qae muchas que s hablan
_3 se aoreEde ai Kccionarios

lenguaje de las almas
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J«a*ei« daict út teAu cl-itft, ule—Va

\tm\fTiil. nmüifltf, UrUí.— Yeieif clj

.t canse!** «f«¿»le* 4«l» Can.
Capricho., para bodas y bautizas.

SRAN ::\r.~ERÍA Y RE^CSTERíA
Carretas «7 y 'JO.

.. 41 ptas
14 ptas
30 ptas

ancora, desde...- 24 ptas
Remon \u25a0> p»-

Remonioirs plata, señora, desde.... i- pw-

acero, señora, desde... 20 ptas
PASEO DE ARENEROS 38

Pedid siempre esta marca, la mas Ren ,ontoirs níquel, desde

acreditada de España, por la bon- Reffl0Btóira acero, desde
dad de los artículos empleados para Rockoff níaue !, desie
tu elaboración. _ . la{3 ;

Cadenas desde 5-5 céntimos.
bu

Pasteles á l'CO la do*
Teléfono 142.

liHo-

Impotencia, debilidad.
Cura =eaui-a coa las célebres pil-

dora? tónico genitales del Dr. Mo-
rales.

pira
cecho, tisis, cal

Van por correo.
A uu-ilia v una peseta la eaj u

.4. síso pesetas la caja.

Van por correo.

;, 39.—Dr. MORALES.

JBRERIA
DE LA

POZO, É HIJOS
55. Habana

Cuba para la suscri-
e

.. . -;arae$ía plana y para I

2^ O1TTESA 5E- *i

AGEXCIA DE PUBLICIDAD

oí telmts/^tíbfákg, exterior y respaldos de butacas ie los teatros de

Apolo, Martin, Infantil, Eslava y Felipe,

. . -1T0 G

La casa que pasa mayor conín

9.000
38 MEDALLAS DE ORO y altas
De venta en todos los Establecí

IAL
MADRJXKS

"í pesetas cada toi

Se venden separadame
cada uno contiene dos ó tr

coxnpletas.

COMPA

Publicación de gran lu
traciones en colores y c
CROMO EN CATORCE TINTA!

LAS XOVELAS AM
CARLOS AUBER'

Pastillas y pildoras azoada
tes t toda enfermedad d

arnf, Lronquit

Venia en la

Elogiados por to

- a pr
;— ..onecida?

De Yenta en todos n

ARTÍCULOS DE CASAS EErOMENDABlESjEJIADEm

chocolatEjeMtias lopez.

,a la prewa cel globo, yp^¿ «a 3S medallas de oro y Diplomas de honor.

VENTA DIARIA: 7.000 KILOS. todas las
*tos especiaK4n.es chocolates una sola vez para darles la preferencia entx.

-^SSedSen^o comestibles de Madrid v provincias-

tepóáfo «ntrai: Montera io.— (fiemas: Palma alia, 8, MadniL^ —
SOBRINOS DE GUINEA. LA ESPAÑOLA.

Oran Fabrica de Chocolate*.

RELOGERIA.
4IO.\TEEM M.


